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Nneítros lectorea conocerán nn aparato de relo- 
jeria  qne representa dia por dia la posición de_ la 
Tierra relativamente al Sol. A lganos hallarán quizá 
cierto interés en la descripción de otro aparato de­
bido á .1. W aw eloff, de M oscou, destinado al mismo 
fin, pero da coste mucho más reducido.

Un globo terreste sin mecanismo alguno, con la 
condición de que eu eje sea paralelo a! de la Tierra, 
e.rpuesto á (oeragoa (iireetos del Sol, representa du­
rante el dia muy exactamente la distribución de la 
la luz y eomhra en 1» superficie de nuestro planeta.

La hgura adjunta representa un globo con la ba­
se qne le sirve de sosten. Su eje se halla en el plano 
vertical y forma con el horizonte un ángulo igual al 
del eje de la Tierra. Para hacer paralelo el eje del 
g lobo al eje de la Tierra, es uocesario qne corres­
ponda la hnea N . S . con el meridiano del punto qne 
se quiere ohscrvar.

Lofi rayos solares iluminan siempre la mitad do 
la esfera, cualquiera qne sea su diámetro. Compa­
rando la distribución de la sombra y d é la  Inz e-n 
dos cefeiBS de ejes paralelos, se vé qne la linoa que 
divide la luz de la sombra corta el ecuador y los d i­
ferentes círculos. D e donde resulta que la distribu­
ción de la luz en el globo artificial será exactamen­
te la misma que cu nuestro planeta.

E l globo reproducirá la repartición de la sombra 
y la Inz, no solamente en el día, sinc también en tí?- 
'dos loe momentos del día cnanio ee  le haga giraren  
el sentido que gira la Tierra. E l punto que se trate 
de examinar, ra r ís , por ejemplo, debe estar coloca­
do en el plano meridiano correspondiente al lugar 
más elevado del globo, tom o se indica claramente 
en nuestra figura. A s i, ambos hemisferios reprodu­
cirán con exactitud lo  que sucede en la realidad.

Observando el globo, será fácil notar qne la linea 
de separación de la sombra y  la luz no permanece 
inmóvil. Los paises del lado derecho, si el observa­
dor se coloca hácia el lado del Sol, saldrán de la 
sombra, y los del lado izquierdo entrarán en ella.

Este seucilHsimo aparato ofrece el mismo espec­
táculo que cl que ofrecería la Tierra vista con oios 
colosales desde el espacio. '

Con él ee explica fácümente, no sólo la teoría de 
la distribución de la loa , sino la de las estaciones. 
Dando vueltas la esfera sobre su ej e v describiendo 
un circulo cu torno de un punto, puede la inteligen­
cia más inculta comprender con nn par de lecciouea 
los movimientos de la Tierra, la causa d é los  dias y 
lai noches y la razón por qué está distribuido des­
igualmente’el calor en la superficie del globo.

EL PAÍS DEL SOL

U N  D I A  E N  C Ó R D O B A
I .A  C A T E D B á L

Aunque el nombre no hace á la cosa, como dicen 
nuestros vecinos en buen francés, y nosotros repeti­
mos en mal castellano, es lo  cierto que denominar 
catedral á nna mezquita árabe, no se le ocurre ni al 
qne asó la manteca, que debió de ser un talento 
«nada común.» La religión católica, toda espíritu, 
tiene su símbolo perfecto en el arte gótico, tan uni­
do  á ella como el nimbo de polvo de luz que «vive» 
en el rayo de sol; y por lo  que á m í toca, m i buen 
Pacorriílo, te diré uuono concibo la catedral sin las 
naves espléndidas, las bóvedas altas, las ojivas mis­
teriosas, la amplitud del templo nacida de la eleva­
ción de la idea, sin todo eso de qne forzosamente ha 
de carecer la grande aljama cordobesa, h ija legitima 
del sensualismo. N o pucdea figurarte, mi caro ami­
g o , el mal efecto que uie produjo ver allí en grata 
compaña, la doliente y hermosa figura de nuestro 
divino Señor, y aquellas preciosidades arquitectóni­
cas que piden á gritos la zambra morieca. £1 recinto 
de la mezquita está hoy interrumpido en eu parte 
central por un crucero plateresco magnifico. ¡Qué 
lástima de crucero alzado en tal mezquita, y quá 
lástima do mezquita bastardeada por tal crucerol...

Dejando ó un lado semejantes filosofías de viaje, 
intentaré darte una idea de la célebre aljama. D es­
de la calle se advierte ya el estilo de en coustm c- 
cion; en lamismafachadaseencumbra el campanario 
coronado por la efigie de Ban Rafael; s lli se alzaba 
*1 alminar de Abderraman I I I ,  preciosa fábrica des­
truida por un terremoto, en cuya cúspide y encima 
del pabellón del slmuedano, brillaban com o tres es­
trellas bajas dos colosales granadas de oro y una de 
plata, en recuerdo deaquel fruto qu eridodesupaia , 
adorado por loa califaé: entremoa en el patio; la 
piedra es vieja; los árboles añosos; en m edio se ven 
todavía los estanques de lae abluciones ceñidos 
por los naranjos y limoneros que perfumarían las 
Topas de algún muessin. E n su origen tuvo el patio 
hna triple arcada, arrancando del costado de enfren- 
te las galerías de eolnmnas de la aljama; hoy hálla­
se este frerste tapiado, y se pasa al templo por las 
puertas pequeña.» uecufiares de todaa las iglesias 
católicas.

EEíTcmos: el interior de la hoy catedral cristia- 
na, produce el efecto de un pinar; al principio no 
oistiDguen nada loa ojos; un bosque de copas muy 
cajas, juntando sue frondas espesas; por donde 
quiera que se mire se ven hileras de columnas y de 
arcos que parece que vienen á engarzarse en las pro­
pias pnpilas. Acostum bradala vista á aquel tropel de 

divisa en el centro, cortando brnscamente 
k  red de calles da mármol, un crucero plateresco, 
monumental, grandioso, que desde luego destaca de 

intenso por el brillo de su magnifica verja

. IsIS d 03 de la tarde; á esa hora se halla de- 
•Mta la catedral; sentémonos eu un banco; en fren- 

^ u iu eetia  su blancura mate, de marfil, una capilla
parece edificada con muros de encaje, y tan pri­

morosa en sus labores, que dan ganas ae pasar la 
®  suo por las listas do blonda que constituyen ia

paredes. La quietud del lugar, 1» dulee-elw idad  qne 
ilumina el recinto; lo  aéreo de la arquitectura de la 
fábrica, que es toda ella uu calado que nunca conclu­
ye, como ese sig  zag eterno que traza en el aire el 
gallardete azotado por el viento doro; e l ambiente 
misterioso dei sitio ... ;qué sé yo el qu é!... esa fuer­
za desconocida que tira siempre, y sobro todo eu via­
je , de la imaginación, ae va metiendo por los senti­
dos; la fantasía tiendo las alas; poco á poco desapa­
recen las bóvedas actuales; se borra el crucero; 
huye la luz natnral j surgen ante las asombra­
das pupilas loe primitivos techos de alerce artcsona- 
dos; allá, al fondo, se elevau como por encanto, tras 
de loa muros ccm almenas de la mezquita grande, 
las tres capillas de la malsvra, mostrando la de en 
m edio por sus puertas abiertas de par en par, nna 
magnifica lámpara colgante, de oro; se yergue hácia 
el Bar el octógono cubierto de cúpula hemiaférica 
en  forma de concha del M ihral principal, el púlpito 
y  la tribuna, y de pronto invade las calles de colum­
nas y 60 cuela por los dobles arcos un resplandor 
inmenso que brota de las cuatro m il setecientas 
lámparas, cargadas de aceite, áloe y mirra que á la 
vez alambran y perfuman la alj ama y qne distingai- 
mos absortos todas partee, com o si nos hubiéra-

A  la Universidad de F e z  asisten alrededor de 
setecientos estudiantes. Be distribuyen entre las 
distiutas enseñanzas d e  dialéctica, lógica y elocuen­
cia, gramática y derecho. Las obras más consultadas 
BOU L ' Aljii‘0 , de Bcnon-JIalik, ó la 7'on ahrd, de 
Benon-Alem . Loe profesores son en número de unos 
cuarenta, que se distriiiuyen entre todos las clases, 

Los estudiantes,t/íOÍ4a*, naturales de Fez, viven 
con sus parientes ó  en ciertas habitaciones qne lea 
reservan en las posadas: los que acuden de otras 
partes, si no tienen parientes ó  conocidos en la ca 
pital, viven en las posadas.

Tos íftoéJos se hacen notar por eu continencia, 
por su  espíritu religioso y por su amor al trabajo, 
aunque también loe hay de la misma piel del diablo.

P or  la mañana, á la  hora de la oración, hacen 
sus rezos en la mezquita más próxima <i en su mis­
ma vivienda. H echo esto, se dirigen á la Universi­
dad {G araonin), para asistir á clase. A  medio dia 
vuelven á la mezquita ó á su casa, entonan sus re­
zos y después reciben abluciones. Una hora más 
tarde regresan á la clase, y allí permanecen hasta 
las tres, que vuelreu á casa á descansar.

A  ia puesta del sol, cada cual deja sus muelles 
ocupaciones para entregarse al rezo. A lgunos que

La distribución de la luz en la Tierra.

mos introducido de repente enmedio de una nebu­
losa...

Y o  no sé el tiempo que pasé centemplando aque­
llos arcos de ladrillos blancos y rojos; te diré sólo 
que me sacó de m i éxtasis una voz apagada y rnonó- 
tona, que sin vacilar se me antojó la del almuédano 
que pasaría á entonar la melancólica oración de la 
tarde, que me volvi ansioso de ver su majestuosa 
figura perdida eu el ámplio ropaje de los sacerdotes 
mnalimicoB, y que en vez del venerable y barbudo 
rostro del santón, me topé con la cara lic ia y  afeita­
da de un sacristán que, sonando su m anojo de lla­
ves, me d ijo  medio entredientes:— ;8eñoriío !.. se va 
á  cerrar!... E l gruñido de aquel hombro y su aspec­
to  que nada tenia por cierto de árabe,me volvieron á 
la realidad, j  salí pesaroso del templo, con la mente 
henchida aún de quimeras y la retina «llena» de 
arcos 7  columnas.

A lgo  retrasadilla llega á tu  poder esta carta, mi 
querido Pacorro; con ella cerraré por ahora nuestra 
correspondencia, y si esperabas algo más de la her­
mosa mezquita cordobesa, conténtate con lo  único 
que puede hacerse en nua visita y en media hora: 
verla, admirarla y soñar.

A . P e r e z  N ie v a ,

UNA UNIVERSIDAD MUSULMANA

M r. pelphin , profesor de árabe en Orán, acaba 
de publicar unos interesantes datos de la Universi- 
d a j de Fez, nna de las capitales marroquíes.

desempeñan el cargo de hissab (lector del Coran), 
Tan á la mezquita á cumplir con su obligación.

Los qne gozan de alguna pensión alimenticia 
van á casa de sus bienhechores á la hora do comer. 
A quellos que no cuentan con este beneficio, se re- 
unen, compran vituallas V ellos mismos las guisan. 
Después d i la comida de la noche, ningún estudian­
te puede salir de su vivienda. Salvo loe que escapan 
á enamorar recatadas musulmanas.

Para la comida de la mañana, el mocahden de la 
mezquita deja á cada estudiante una torta: loa mar­
tes, dias destinados al descanso, no reciben esta li­
mosna, como tampoco durante el tiempo que duran 
las vacaciones. Com o ee v¿, excepción necha de seis 
tortas por semana, el estudiante de Fez tiene que 
vivir de BU9 tecnraos personales. Felizm ente para 
ellos, la caridad de los habitantes de Fez es ínago 
tablo.

Cada estudiante tiene derecho á elegir la carrera 
que ea de su  agrado.

L a primera clase comienza cuando aun no ha 
amanecido (  de dos á  cinco de la madrugada), y 
dura hasta la salida del sol. Las clases están alam­
bradas con lámparas y bujías; los alumnos se agru­
pan en derredor del maestro. Esta lección de la ma­
drugada verea exclusivamente sobre espljcaciones 
del Coran. L os thollios no llevan libros; atienden á 
cuauto dice el profesor, aiu que ninguno ose inte­
rrumpirle: si por acaso algún espíritu obtuso ó  ami­
go de mayores claridades, tiene dudas, espera ¿  que 
el maestro salga de la clase, y entonces le hace las 
preguntas que desee.

MADRID-NUM. 4.839

A  la salida del sol, llegan los nuevo ó diez pro­
fesores que componen la segunda série. Los más 
ilustres se sientan en sitiales elevados: los otros so­
bre Upices. Todos explican el derecho según el tex­
to, sin entrometerse en lo -q u e  digan los comenta­
dores.

Como se vé, las clases de la mañana versan sobra 
religión 7  derecho.

Para despuea del mediodis, se reservan la gra­
mática y la rotórica, qne comprende la exposición y 
ornamento del estilo. Más tarde tienen lugar las 
clases da lógica, prosodia, aritmética, metafísica, 
historia, medicina, bellas letras y determinación por 
el cálculo de las inflnenciasde los ángeles, de los 
espíritus V de los asiros, del nombre del vencedor y 
del vencido, y del objeto deseado, asi como de la 
persona qne lo  busca.

Como cada maestro necesita del libro para sns 
explicaciones, tiíne siempre á su lado al lector, que 
en voz alta expresa lo que dice el texto. Los alum­
nos se agrupan á los lados y frente al maestro, ja ­
más detrás.

Nadie se examina en Fez. E l profesor es quien 
expide certificado ó  patente de maestro al alumno 
que tiene aplicación y buen espíritu, que es honra­
do, justo, caritativo y fiel cumplidor de las reglas 
musulmanas. El certificado ó diploma lo expiden en 
términos más ó menos laudatorios, segnn las cuali­
dades y virtudes del agraciado.

He aquí una de las fórmulas m is usadas:
"¡Alabanza al Dios poderoso; que Dios prodigue 

sus bendiciones sobre nuestro señor Mohammed y 
le  cenceda salud! Expido á"* , portador deoste  di­
ploma escrito de mi puño y letra, la licencia para 
enseñar todo Is que ha aprendido en mi clase y es­
cuchado de m i boca.»

En toda la parte septentrional de Marruecos go­
zan de mucha autoridad todos los que poseen esos 
diplomas. N o es raro hallar en Tetnan ó en Tánger 
marroquíes que tienen fama de santos y de sábios, 
aun cuando nada tengan de lo uno ni de lo otro.

Bien es verdad que en este punto, puede apli­
carse exactamente nuestro antiguo adagio de que 
«en tierra de ciegos, el tuerto es rey,» Aquellos que 
mal declaman algunos verelculoe del Coran y tienen 
para su provecho ciertas fórmulas de burda astrolo- 
gia, aparecen como seres superiores ante los ojos da 
una raza salvaje.

S.

COSAS DE TODAS PARTES

;.S0\- MILLOSES!

El marqués d ‘ Aliesbury acaba de vender á sir 
Edward Gniners una finca por la suma de diez y 
siete millones y medio de pesetas, que hau sido 
abonados en el acto. A  este propósito, los periódi­
cos ingleses dicen que esos son pocos millones com­
parados con estos otros qne refieren. Con m otivo de 
la compra del canal de Manchestar, el 3 de A gosto  
de líÑb7, los directores de ¡a compañía ¡jiraron una 
letra, pagadera á la vísta, de 1.7(fe.000libras, ó sean 
ciento sett uta iniltoaes ochocientos mil reales.

En ambos casos, ya son bastantes millones los 
que median.

i  8.l>t'.0Xl.lX«,l DB LEGUAS DK I.A TIERRA

No habrá mortal que en las noches de verano no 
liaya alm irado el dulce temblor de las estrellas eu 
el abismo de lo  infinito, Para calcular la distancia 
á que se hallan de nosotros, los astrónomos han acu­
mulado cifras que uo dan exacta idea de aquéllo.

Flammarion, ese poeta de los espacios iutersola- 
rss, es el que m e jo r y m ii  tangible ha hablado de 
esto. En el último número de la Revista de Paria y  
San Petersburgo, ha publicado un nuevo Viaje por  
el cielo, y de él traducimos el siguiente párrafo:

«Bí esta estrella (A 'ph a  de la L ira), estallase con 
explosión formidable, y si cl estruendo de la catás­
trofe pudiese sernos trasmitido con  la velocidad 
propia del sonido en el aire, uo oiríamos el estam-

Sido hasta pasados tres millones de años después 
0 la explosión. Veríamos brillar la estrella todavía 

durante tres años y seis meses después de la catás­
trofe que la destruyese.»

U S .l  P.4JAR.4 B B  rV E S T A

Hace algunos meses qne una mujer muy elegan­
te, al bajar de un ómnibus en la plaza de L a Estre­
lla de Paris^ era detenida por la policía, ú causa de 
haberla cogido en flagrante delito de robo.

Tomada declaración y abiectoproceso. la elegante 
resultó ser madame Ysrney, por la cual informaron 
brillantemente más de veinte testigoa. La embajada 
de Inglaterra y la legación de los Estados Unidos 
iutercedicron por ladam a y fué puesta en libertad.

E l je fe  de k  policía parisiense, á  pesar de haber 
saltado á la presunta ladrona, escribió al gabinete 
de policía de NeW’Y ork , quien á poco echó el m a n - 
te  á la buena madame \ am ey, por ^ser una de Us 
criminales máecélebres de Am érica, hija, madre, 
hermana y dos veces esposa de ladrones. Adem ás 
ha resultado complicada eu varios delitos cometidos 
en Berlín, Viena, L óadres, San Petersbnrgo y 
Boston.

Es decir, que á  pesar de las recomendaciones de 
cónsules y embajadores, madama Varney es nua pá­
jara de cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



E L  G LOBO

LA REPÚBLICA CONSERVADORA
N o estaría demás que nuestros Teciaoa loa fran­

ceses pasaran la yiefa por la prensa de Europa 7  
aproTecharan la enseftanza qne de su lectnra se des­
prende.

No Lemos visto nanea unanimidad igual. Todoa 
los p a n d es periódicos qne influjen es  ia opinión «n 
IcglaterTa, en Italia, en Austria, en Rusia, en Saí­
na, eu Bélgica, parece que se han p n ^ to  de acneido 
para juzgar la elección del 27 de Enero con el mismo 
criterio. Cambian las palabras, pero las ideas son 
iiénticas. E l triunfo de Bonlanger— dicen— repre­
séntala condr nación explícita del radicalismo, t  sé­
llala la necesidad de nn cambio de política qne libre 
á Francia de graves j  tremcndcs peligros.

La prensa alemana comenta la victoria del gene­
ral con las naturales reservas. D ice, sin embargo, 
lo  bastante para conocer la opinión qne predomina 
en Berliu. 1)« la lectura de la Gaceta de la Aleriiania 
tlel X o r i e , i e ] e  Gaceta de Colonia j  áe\ P oel, órga­
nos autcrizados de la caucíneria, ss deduce esta 
conclusión: Bcnlanger victorioso, nos tiene com­
pletamente sin cuidado: ei subiera al Poder y repre­
sentara los intercecB de la paz, las cosas continua­
rían como baetaabora; y si, per el contrario, se viese 
im pelido por propio impulso ó por halagar las pa­
siones de las ruasis parisienses á declaramos la gne- 
Tis. entonces... nos tendria sin cuidado también. 
Tal soldado no nos hahia de quitar el sueño, obli- 
gándocos á pensar sobre el éxito de la lucha.

Tal es en eustaocia el jn id o  de loe diarioa del 
canciller.

Pero lo  que conviene sefSalar principalmente es 
el movimiento de reacción que se na operado en la 
casi totalidad de la prensa de Francia contra el ra­
dicalismo, contra el general v coutra la ciudad qne 
le ha votado. La voz de ios (íep&rtameutos se levan­
ta poderosa, como nunca, para condenar la Ciudad 
/.n c , como á si propia se denomina la gran capital. 
Cindad de locos y de dementes llama un reputado 
diario de provincias á ia población que ha elegido 
tn  peco tiempo i  Basly, ó Cameliaat, á Mesurcur, 
á B ccbefort, y á otros tales que representan la per­
turbación y el desorden. E l triunfo de Bonlanger, 
decia otro, nos Lamilla y nos avergüenza, pero t o  
nos scrpiendc: lo esperábamos, porque Paris ha to­
mado á ju ego de aiguños afics acá las cosas más sé- 
rías de ia política.

O mncno noe engañamos, ó va á ser aprovechada 
la lección. La campaña contra el radicalismo toma 
cuerpo, y será d incil conteneila. Periódicos como 
Le Pappel y  la Jtulice, que defendieron siempre so­
luciones extremas, no se atreven en los actuales mo­
mentos ni ha hablar siquiera de sus programas, II- 
mitándcse á decir qne todos loa grupos republicanos, 
aun los máa conservadores, á quienes maldecían 
hace nna semana, deben agruparse para hacer ftem  
te ai enemigo común. Este cambio de actitud en los 
dos periódicos que raantenian viva la intransigencia 
radical, conviene ser registrado. Un paso más, y 
mirarán sin iiostilidad la formación de un gobierno 
fuerte, compuesto de elementos republicanos de la 
derecha.

Desde el dia 27 parece como que lia caído la ven­
da de machos ojos. Loa qne no se atieviau á hablar 
claro, w r  miedo tal vez á descomponer la mayoría 
de la Cámara más de lo que está, no se recatan de 
expresar á voz en grito su pensamiento.

E l ejemplo dado por Cballemel L acourha teni­
do, aunque tarde, imitadores. La necesidad de vol­
ver á las tradiciones de la derecha se impene de tal 
inerte, que toda la prensa republicana, salvo, claro 
está, laqu e defiende á Boulatger, pide nn cambio 
de rumbo.

La elección de París, dice Le Tempe, se ha hecho 
sobre nn inmenso equívoco, á pesar de íes esfuerzos 
de la cpinion republicana para advertir al sufragio 
universal el verdadero sentido de la candidatura de 
Bonlinger, qne no resuelva cuestión alguna y que 
será forzosamente estéril.

Despréndese d o lo  ocurrido, coutiada diciendo, 
qne la política radical es impotente para luchar con­
tra el bonlangerismo, y que esa política ha conclu i­
do. Quedarán radicales de temperamento ardiente, 
prontos á afrontar lo» riesgos, cuya perspectiva nos 
espanta: pero de la política radical no queda nada.

_Eq laconfosion  en que vivimos, añade, esaes la 
única luz qne alumbra el camino que debemosseguir 
en adelante. Rechazada por la inmensa mayoría del

Sais en las elecciones de 1885, remeseatada por una 
ib il minoría en la Cámara, obligada para conse­

guir pasajeros triunfos á pactar con los monárqui­
cos, pero fuerte con la debilidad de los republicanos 
moderados, la política radical acabó por imponerse, 
bajo el pretexto de qne era la única capaz de luchar 
contra la agitación boulangerista y  vcneerla, Harto 
sabemos lo  que ha ocnriido.

Esta es una de las pocas veces eu que Le Tempe 
emplea lenguaje tan resuelto.

51 D/ttno (fe iw  DíóaíM, que no tenia qae hacer 
protestas de su actitud, se expresa de este modo: 
c A l punto á qne hemos llegado, sólo queda nna p o ­
lítica para sslvamoa de las vergüenzas y de los peli­
gros del bonlangerismo; una política qae rompa 
aluertamente con los radicales, con  ens doctrinas, 
con  BUS obras y con sus clientes: una política que 
sea precisamente lo contrario de lo  que se ha venido 
haciendo en 1<» últimos diez años. Se dice que esa 
política vendría demasiado tarde. N o lo  creemos. 
Pero de cualquier modo, no hay otra, y no compren­
dem os que se piense un sólo momento en confiar 
esta iñdispeusable y snprema experiencia á los que 
ni han sabido, ni han qneiido ni han intentado se­
pararse de los ladicales, es decir, á aquellos cuya 
obra nefasta se trata de reparar.»

La RepttUiqtíe h'ranoaite. Le Siecle, La PaLe, La  
Gironde y  muchos otros periódicos, se e.vpreaau con 
más calor, si cabe, pidiendo sin rodeos la vuelta al 
P oder de los republicanos templado» y el plantea­
miento de aquel sistema de gobierno que dió tantos 
dias de paz y de gloria á Francia desde 1871 á 1878.

NoBOtros no tenemos para qué aplaudir tal acti­
tud. porque nos aplandiriamos á nosotroe mismos. 
E l íir. Castelar en el Parlamento, y nosotros en es­
tas mismas colnmna», hemos dicho cientos de veces 
qne Francia caminaba á snperdición s in o  rectifica­
ba sus procedimientos de robernar y si loe partidos 
conservadores de la República no rompian de nna 
vez para siempre con los radicales y con  sos utopias.

A l cabo de los años se cumplen nuestras previ­
siones. Para salvar la República, cnanto hay de más 
ilustre y m is culto en Francia vuelve los ojos á la 
política conservadora, que ni por un momento debió 
de ser abandonada.

La lección que el tiem M  dá á loe  franceses, nues­
tros correligionarios, la habíamos aprendido nos­
otroe hace d iez y seis años.

S i hnbiéramos caído en la tentación de echarla 
en  olvido, lasjdeegtacias ajenas nos la hubiesen traí­
do i  la memoria.

ECOS POLÍTICOS
Alguna vez hablamos de estar conformes con los 

conservadores.
Véase québnenas razones da E l Eslandarteát 

anoche:
«De ceta maneta no e» posiLle scpuir. niel país puede 

euXrir que mientras perecen sus Intereses y se amiiaao la 
adiislria y la agiíctiltuiü. pasea el tiempo la* Cámara en

discutir CLicstiones personales. Ha los dos meses que llevamos 
de sesiones, & pesar de babcrse prorrogado casi todas 6stee, 
no se ha coasegoido discutir ni una sola ley, oí meaos una 
reíorraa conveniente. >

L a legislatura cnnenzó discutiendo mucho acer­
ca do los sinsabores del Sr. Cánovas.

Y  ahora ha liabido dos dias de discusión sobre 
los agravios del tír. tíanchez Bedoya.

Por eso dice muy bien E l Enandartt que duran­
te  doe meses sólo se han disentido cuestiones per­
sonales.

Con prólogo y epilogo conservadores.

A h u éca la  voz Da Epoca, v declara, que lo q u e  
elloe han hecho no lo hace nadie.

Y  lo qne es en eao, lleva razón:
«bupuadráa naes:r0!! Lctorcs. qno lo qns anteoeil'* mMo 

pBídí ocunírsele á La fberia. colega apraeiablc 4 ilnslra- 
do. pero que siempre vivió, por igaoradu fatalismo, con al­
gunos meses de retrasa

Conque el Sr. Cánovas ncmbrú los senaJores á raíz «le 
la Jíeeíauracion?

Pues cuando el Sr. íóaga t̂a haga oír» Itcslaoracion, des­
de luego puede nomlrar olrus tanto'..1

Bien; pero el caso es que la Restanraclon no la 
h izo el Br. Cánovas.

Por lo  demás, no tenemos inconveniente en que 
el Br. Sagasta se someta á la pioeba.

Porque estamos seguros de que L a  Epoca se sal­
dría con  la suya.

Es decir, qne no haría la Restauración.
Ni él ni el otro.

Noticia entre mistetioea y  desembozada qne pu­
blica Da Union Cutólicti:

iX  tKrsonas tnuy aul.iruádas hemos oide i  última liori 
queal fia han sido ilescuhiertos losauíores del robo de la 
Coja d< D.'pú<ito<. Li hora A que hemos recdddo eaU noti­
cia. £08 ha impedido proinrarnos mis detalles.

Podemos añadir, sin embaído, que ha sido detenido esta 
tarde nn portero de I» contaduría de la Deuda pública, lla­
mado Lili» Cabello, iioc supoQóRielc complicado en el indi­
cado niLo. jlln «ido la declaración de este detenido quien hi
Í'uesto sobre In pista del descubrimiento á ias autoridade»? 

«o lo sobemos *

Tampoco nosotros.
Pero en todo caso admiramos la facilidad con 

qne va á averiguarse todo.
Deepnes de una sitnacion tan difícil.
En que la justicia ha tenido qne asirse de un ca­

bello.

ElSi<flohn  descubierto y denuncia nn terrible 
com plot, urdido por los fasioniatae con dos nefan­
dos objetos.

E l primero, secuestrar la corona.
E l segando, privar del Poder á los canoristas,
Véase la exp icaclon del denunciante:
<Sc prepara una aparente concordia da lodus lus elemen­

tos que 110 viven lajo la« lamieras conservadoras. S“ eon- 
cicrta iiiia trasmutación en c! oiganisino fuiionista. .Andan 
en Lurrodor manifiestos de repuLlicanos, accplaudo nlb eon- 
d i í io i f  la legalMad, y ilcdaraciones <Ic inteligencia y Jo 
paz j'or monárquicos ambicioso», cuyo idea! único es el usu­
fructo del poder.

Seqiiiere, adíinAs, ahogar U v o z  de lo s  conservadores, 
1.1 l.rc'cntñndclos usas veces como reaccionarioe ems-cdev- 
iiidüs, dispuestos i  caer soí rc ta obra ilel [lortido liberal y 
dc-truirla, ya como aislados de lodo elemento nuevo, ya como 
divorcíaclet de In opiDiuii.»

Pata lo  que faltaba, bien pudo decirlo E l Siglo.
Que si los apuran uu poco más, no van á tener 

otro remedio sino el de procurar subir, como en 
1811, las escaleras de palacio.

L u F é  rectifica todo lo  que se ha dicho acerca de 
la sucesión del imperio de Austria, y aqnilata los 
parentescos:

«Kl arclii'luque Cárlui LiiL (dice), que es pr/ncipe dislin- 
giiiJIaimo |)or todos conceptos, y por cierto cuñado de nues­
tro D. AIRmso de Dorlxin. no puede ser declarado liercdero 
aalc» de la ípoei eaque secompruel<e que el archiduque Ito- 
dolío no deja siiceeion pó'luma.

.Aj arte de esto, el jiarcnleaco do la regente doña Crislin.a 
con el archiduque Carlos I.uií es i » tan_lejano, «jiie ajiCDas, 
como vulgarmente se dice, lo alcanza un'galgo, v por cnilc. 
más lejano todavía el j.arcnlesco con el arciiiduque Ifo- 
dullo.*

D e todo lo cual rcBnltará sin duda que sea don 
A lfonso d e  Borboa y Este el legítimo heredero de 
la corona de Austria-IIangrla,

Entre losdoshermauosvan á repartirse el mundo.

La Union Catilica ha llevado muy á mal lo que 
d ijo  nuestro querido amigo y correligionario el doc­
tor P ulido, acerca de los hermanitos que sirven, con 
BU cuenta y  razón, en el llamado mauicomio de 
Ciempozuelos.

Y  sin acordarse de ciertos muy atendibles paren­
tescos y concomitancias, se *expresa del aigaiente 
modo;

«El Sr. Pulido hubiera podido enaltecer ciiauin (|iiisiera 
el mauicomio de Stui Daudiii". y nada máa. Pero era menes­
ter asomar la oreja de ideas puco en armonía con determina­
dos jirincipios.

f ’oresü no reparó en lanzar 3 .lire la comuaidad de los 
berroanoa de San Juan d i Dio* mil durieimas ccnsurna, 1 
basta el calificativo d« •InJustriaiesj. ;Indu*lria! «[nien toUb 
lo saerílica por el bien de sus semejantes, de sn* bennanos 
en JeíUcrL-ic!»

Todo, empezando por la limpieza.
Porque nn diputado provincial, muy amigo de 

L a  Union Católica, al connrmar en absoluto las afír- 
m sciones del Sr. Pulido, añadió en plena sesión esta 
frase:

— ;Lástima que los hermanitos de San Juan de 
D ios, que son tan buenos católicos, sean tan sucios!

TELEGRAMAS
D e  la A g e s e la  Pabra. 

r iS M E Z A D E  LO S E ?T A D 0 S -U S ID 0 3

N U E Y A -Y O R K  1.®— A  juzgar por el g iro que 
toman loe debates del Senado de los Eatados-Uni- 
dos sobra la cuestión de Samoa, el gobierno de la 
República está lim em ento resuelto á acentuar au 
actitud en la cuestión de Samo», no consintiendo en 
manera alguna preponderancia de Alem ania sobre 
aquel Archipiélago.

E L P B ÍSC IP E  RODOLFO

A’ IE N A  1 .'— La emoción pública producida por 
la muerte del príncipe heredero, es verdaderamente 
indescriptible.

L a Gaceta Oíci'aí, que contiene el acta de la au­
topsia d el cadáver, ce arrancada de unas á otras 
manos, y toa más vivos comentarios acompañan á 
tan triste lectura.

Desde el miércoles veniase sospechando que el 
iríncipe hubiese muerto á mano airada, y se había­
la de venganza de algún subalterno por motivos no 

determinados, y sobre los cuales se hacian fantásti­
cas congetures.

£ 1  acta de la autopsia, al atribuir la muerte á ne 
suicidio, echa por tierra aquel convencimiento p o ­
pular.

V IE N A  L.“ , tarde.— La Gaceta de Viena publica 
esta tarde el asta de los médicos sobre la autópsia 
practicada en el cadáver del principe Rodolfo.

L os médicos confiesan que el principe se snicidó 
disparándose un tiro de revólver en la cabeza.

Habla despedido al criado, alejándole de la ha- 
bitaeiou, y asi ae explica que éste no oyese la deto­
nación.

E l príncipe se quejaba á menudo de fuertes do ­
lores de cabeza ,_qus atribuía á una calda de caballo 
que tuvo el otoño último, y hay fondados motivos 
para creer qne no estaba en el p leno goce de sus fa- 
cnltades mentales.

oojrraA bisjíabok
L O N D R E S 1.°— Ha causado viva impresión e! 

aiticnlo publicado en La Itevista Contémporánea so­
bra «L a  disnastia Bismarck.*

Ig n ófw e  quién sea el autor del trabajo, pero es 
indudable que el canciller alemao impute su  inspi­
ración á_la emperatriz viuda de Federico III .

CoDsidéranse probables nuerot incidentes en la 
córte de Berlín.

LAS E L E C C I0S E 3 TOE DISTRITOS 

_ P A R IS  I . “—E l proyecto de escrutinio por dis- 
tritOB, presentado ayer por el gobierno, contiene nna 
disposición transitoria suprimiendo las elecciones 
parciales hasta el fin de ca ia  legislatura.

L a Cámara resolverá mañaua sobre la urgencia 
del proyecto en cuestión.

E l ministerio se encerrará en la m is  estricta 
nentralidad.

E L  IIEREDXRO  D i: t i  CORONA ACSTEIACA

V IE N A  1.“—Ayer recibió el emperador á su so­
brino el princips Francisco Fernando, h ijo  de su 
hermano Cárloe Lnis, heredero de la corona, que ha 
renunciado sus derechos en favor del citado prin­
cipe.

E l emperador declaró qne en adelante conside­
rará com o 6 su presunto heredero al archiduque 
Francisco Fernando, h ijo de su hermano el arctii- 
duque Cárlos Luis y de la princesa M aría Anuncia- 
ta, h ija  del último rey de las Dos Sicilías.

E l archiduque Francisco Fernando, nació eri 
Grata én 1863.

LOS VALORES
P A R ití 1.®— L a Bolsa se presenta hoy con mucha 

firmeza, en vista de la abunaancia de dinero, d é la  
baja del descuento de Lóndres, y sobre todo con la 
esperanza de qne se aplazarán para después de la 
E.xposicion Universal las eleccioues generales, á 
juzgar.por la victoria obtenida ayer por el gobierno 
en la Cámara de diputados.

A s í se explica que el 3 por 100 francés se haya 
abierto á 88,1."); el exterior español á 78,67, y  las 
acciones de Riotiuto á 517.

NOTICIA ATRA SAD A
L O N D R E S 1.®— Son eu extremo curiosos los 

extractos que publica esta mañana TAe Standard, 
d cn n  folleto titulado L a  dinculia de Jiiemard:.

Dicha publicación contiene las más violentas in ­
vectivas que se han dirigido al gran canciller.

Entre otras cosas se le acusa de que aspira á fun­
dar una dinastía de mayordomos de palacio, que se­
rian los verdaderos soberanos do AlemsDia.

Supone también que loa gravee dístrnstos que 
Bismarck produjo al noble Federico I I I  acelera­
ron la muerte de éste.

E l folleto está llamado á producir m acho ruido, 
y se cree que no ss autorizará su circnlaciou en A le ­
mania.

PO L ÍT IC A  FRANCESA

P A R IS  1."— Los periódicos oportunistas, ha­
blando de la votación de anoche, dicen que el g o ­
bierno ha ganado algunos dias de existencia.

Loa conservadores y boulangeiistas juzgan al 
gobierno y á la mayoría como mortalmente per­
didos.

L a impresión general es que, en vista de lo ocu­
rrido ayer, se puede tener la casi seguridad de que 
la Cámara tendrá de vida todo el tiempo que fija la 
Constitución, y qne por lo tanto las elecciones no 
se verificarán hasta el mes de ( Ictnbre.

P A R IS . I .°—La mayoría, en la proposición de 
confianza al gobierno, se compuso de votos exclusi­
vamente repuhlicsnos.

Formaron lam inorle 160 individuos de la dere­
cha, 14 boulangerisías y 53 republicanos.

P A R IS  1 .® -L a  victoria obtenida por Floquet la 
explican las oposiciones diciendo que, en su calidad 
de j efe del gobierno, dispone de una influencia enor­
me sobre las tres cuartas partes de la mayoría re- 
)uhlicana, y en que se trataba para los radicales de 
os diferentes matices, de uo asunto de vida ó m uer­

te. Saben bien estos grupos extremos que si ahora 
salen del Poder, no volverán á recobrarlo.

Añaden que el Sr. Floquet está dispuesto á todo, 
con tal de conservar el Poder, y qne ha logrado con 
hábiles promesas atraerse la extrema izquierda , la 
izquierda radical, una tercera parte de la unión de 
las izquierdas y la mayoría de os llamados indepen­
dientes.

E n cuanto á las monárquicos, á pesar de sus vo­
tos de ayer contra Floquet, prefieren q.ue ésta haga 
las elecciones generales, y no un gabinete oportu­
nista, en la creencia de que nada apres ara tanto una 
reacción, como las exageraciones.

CUERPOS CO:^GíSLADORES
S J B t T 'ú ' - A - ü O

Sesión del 1.® de Febrero de 1889.
Abrela el Sr. Pavía, á las tres de la tarde.
E l sefiorconde de Gslarza pide qne se adopten 

medidas para combatir el caciquismo en las A nti­
llas, y se lamenta del gran número de cesantías y 
nombramientos hechos por el ministro, que contri­
buirán á pertuihar la sdministiacion en Cuba.

E l ministro de Ultramar contesta que com o apa­
drinados suyos, sólo tiene un número impar qne no 
llega á tres (risas), y nn pariente en la Adm inistra­
ción central que ganó su destino por oposición. 
Comparando lo que ahora sucede con  lo que sucedía 
en otras épocas, dice que cuando entró á desempe­
ñar por primera vez su cartera babia en nna A udien­
cia dos magistrados qne no lea faltaba más que ser 
abogados.

E l Sr. Hernández Iglesias insiste en sns pregun­
tas sobre loa oficiales del ejército que han pasado al 
serv icio  de la República del Salvador.

E l ministro de Estado contesta que fueron indi­
cados por el i^reseutante de la República paca p ro ­
fesores de sa  Escuela politécnica, y han ido á aquel 
país en eamplimiento de órdenes superiores.

E l 6 r. Cuesta y Bantiago pregunta si se van á 
adoptar disposiciones para contener la emigración á 
Buenos A ires, qne toma gran incremento en la Co­
rona y  en Málaga.

E l Sr. García Toñon pide al ministro de U ltra­
mar que uo atienda á exigencias de uinguna clase, 
aunque sean de los representantes del prts, para el 
nombramiento de empleados, pues sólo suprimiendo 
el padrinaje se conseguirá moralizar la gran Antilla.

E l ministro de Ultramar declara que no es siem­
pre posible sustraerse á las influencias, porque hay 
qne tener en cuenta Iss necesidades del país y  la 
manera de remediarlas.

Se aprueban sin discusión los dictámenes sobre 
actas de los señorea Vivar 7  M oral, jurando el caigo 
de senador este último.

Continúa el debate acerca del dictámen sobre el 
Código civil,

£1 Sr. Comas reanuda su discurso, y dice que 
con el sistema de limitar la discasion á un confron­
te con  las bases, resulta qne bajo la responsabilidad 
de todos se la b o r a  un Código, en el cual aparece 
España como el país más atrasado é iguorsute.

Se ocnpa da la organización económica de la fa­
milia y aflrm» que se rompe de un hachazo la obra 
de muchos siglos, porque la libertad de pactar la so­
ciedad legal, destruye por completo la armonía de 
nuestro derecho. El articulo 09, que autoriza el pw - 
to  sobre quién de loa esposos ha de administrar loe 
bienes, no es fórmnla d e  familia castellana, sino la 
caricatura de un pafs extraño.

D e  este modo, sin precedente alguno desde las 
Partidas á la ley de M atrimonio civif, en estos tiem ­
pos de positivismo se quita al marido el grado de 
preeminencia que le corresponde. L o  pactado en las 
capitulMÍone» es revocable, y  en ellaa puede influir 
el aMSÍMUuniento de la primera época conyugal y la 
edad de los menores. Es ridículo que el marido ex i- 
a á la muj er recibo de las mezquinas cantidades qne 
e entregue: esto no está en nuestras costumbres ni 

en nuestro carácter.
P odrá el Código estipular pactos y cuentas in - 

seneatas; ñero en la familia castellsna rige un C ó­
digo máa alto, el Código del smor, el cual no puede 
ser derogado por nadie. (M i^  bien.)

Examina ei art. 1 2 , en reTaebn con las bases, pa­
ra afirmsr.que éstas no autorizan la derogación de 
las leyes forales.

Examina detenidamente la materia de tcstamcn- 
toe, y declara que el nuevo Código admite el testa­
mento ológrafo con  igual valor derogatorio de otro 
anterior que c«ialquiera de los más solemues, y  esto, 
que también es una innovación, entrafia un peligro, 
espacialmeute en este pHe, donde todo se falsifica.

Respecto al testamento cerrado, es muy peligro­
sa la innovación del art. 752, respecto á la prueba 
de que la cubierta se ha roto despuea de la muerte 
del testador. Este es un articulo para falsificadores, 
copia imperfecta de los Códigos mejicano y por­
tugués.

E l Sr. Rom ero Girón contesta en nombre de la 
comisión, y queda en el uso de la palabra para el 
Inues, y se levanta la sesión á las seis y media.

Sesión del dia 1.'® de Febrero de 1839;
6 e abre i  las dos y media, bajo la presidencia 

del Sr. Eguilior.
Surteodas las secciones, continúa el debate so­

bre refum as militares.
Rectifican los ¡Sres. Suarez Inclán, Cassolay L a- 

viña.
E l Sr. Ochando consume el segundo tnrno en 

‘ contra del art. 1 0 , contestándole el ministro d é la  
Guerra, quien declara qne el ingreso en la Acade­
mia general no será forzcsamcnte por la clsse de 
sargentos; pnea no se prohíbe hacerlo por la de sol­
dado.

Se leo el art. 11, y queda aceptada nna enmienda 
del Sr. Bugalla!.

E l Sr. Orozco defiende otra sobre el ingreso de 
los oficiales de Alabarderos en el Estado Mayor ge­
neral, y después de contestar el ministro de la Guer­
ra, la retira.

E l Sr. Daban apoya otra enmienda en un exten­
so discurso, examinando los cuatro puntos princi­
pales del proyecto, cuales sou: supresión del dualis­
m o, proporcionalidad en el ascenso al generalato, 
téim ino de la carrera en coronel y unificación en las 

escalas.
D educe que las armas perjudicadas con el tér­

mino de la carrera_cn coronel u n  las gotcrales.
E l Sr. Laviñapide la palabra, y en atención á lo 

avanzado de labora  se Urania Is sceion i  las siete y 
cuarto.

SECCION DE NOTICIAS
A  contar del dia de mañana, reanudaremos nna 

de las tradiciones de Ei, G l o b o ,  pablicando todos 
los domingos, en primera plana, grabados y trabajos 
de ciencia recreativa.

M uchos de nuestros antiguos lectores j  abonados 
recuerdan, sin duda, la sección á que iice leferimos, 
y que se titulaba Física ei7¡ aparatos j  (¿tdmica sin 
laboratorio.

Esa es la que vamos á coutinugr, mcdisnto la 
presentación do sencillos y amsnos experimento» 
que, además d e  constituir una diversión agradable, 
comprobarán piincipoa y leyes de la ciencia, mucho 
más claros en la pritica qae en la teoría.

_ E l lector podrá hacer estos curiosos ensayos, lo 
mismo eu la mesa del café que en el gabinofe donde 
se reúne la familia, pues para ello le bastarán los 
útiles y enseres qne se tienen siempre á mano.

LAS r.F .rE SCIO N K S -t i iE T . i i . r c o

Estando para espirar el plazo marcado á los m o­
zos del actual reemplazo que deseen redimirse, seria 
conveniente que el ministro de la Guerra hiciera sa­

ber cuáles eran los cupos asignados á cada nna de 
las zonas.

A  petición de muchos padres de familia hemoa 
procurado informarnos en loa centros militares, de 
si era ya conocida U  distribución del contingente, y 
nada concreto se nos lia dicho; cosa inexplicable, 
supuesto que al estar para concluir el plazo conce­
dido á los que intenten redimirse, hay en muchos la 
duda de f i  por haber sacado número alto, tendrán ó  
no nécesidad de eniregar el dinero.

Se dice por algunos, qne existe el propósito do 
liacer no cabemos qné nivelación, para éscilitai y 
equiparar la recepción de los cuerpos armados.

E^ta especie la rechazamos por absurda é injusta: 
en cuento se refiere á la llamada contribución de 
sangre, no puede resolverse nada que desdiga de la 
más escrupulosa igualdad y del criterio más equita­
tivo.

Bueno seria, y asi se lo rogamos, que el señor ge­
neral Chinchilla hiciese saber de algún modo lo qua 
piensa realizar en este asúnto, pues con la incerti- 
dumbre y la ignorancia setnales, pueden irrogaraa 
m uchos perjuicios á innumerables familias. - r r *

),*• Anoche dió en anunciada conferencia en el 
Centro Instructivo del Ubrero, F lor A lta , 9, prin­
cipal, nuestro distinguido compañero en la prensa,
D . José Francos Rodríguez, qnien con palabra fácil 
y  correcta draarrolló e l tema «E l año 1789,> em pe­
zando por manifestar lo oportano qne era recordar, 
M r  la proximidad de la Expoeiciou Universal de 
París, el año famoso de 1788, en que la humanidad 
d ió  paso de gigante en la vía de su progreso.

E n brillautúimoB períodos hizo ei orador la sín­
tesis de la vida pública, compendiada eu dicha fe­
cha. Analizó el esiadoecoaóm ico, social y político  
de Enropa, y particularizando el caso á la Francia,

Íiintó la asgnetiosa sitaacioo de sus masas obreras, 
a batalla entre las clases plebeyas, eclesiásticas y 

aristocráticas, la leuniou de los ÉstÁdos generales y 
las vicisitudes de aquella inmortal Asamblea.

Bosquejó el carácter de los euciclopedistas, de 
Luis X V I , de Mirabeau y de las principales fíguiaa 
de BU época, y  terminó diciendo que el próximo ce r - 
támen universal debía ser como la maestra de agra­
decimiento tributada por Europa á la revolución 
que redimió al hombre.

E i orador fué calurosamente aplaudido p o r  la 
numerosa concurrencia que llenaba el salón.

E L C B ÍX E N  D E  L A  CA LL E  DB FUEN CABBAL

La tíala de la Audiencia que entiente en el fa­
moso proceso ha señalado el día 26 de Marzo para 
la celebración de la vista en ju icio  oral y público.

D icho tribunal rechaza, siu duda por excesiva-
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mente teatral, U  prueba propuesta por los represen­
tantes de la acción popular respecto á que se reoons- 
truya la acción del crimen, haciendo figurar en la 
parodia i, los coasabiios sujetos, vistiendo blusa y 
disfrazados con barba postiza.

Tam poco acepta el tribunal ¡a prueba propuesta 
por el defensor de H igiuia Balaguer de que eean re­
gistrados los mnebles de la casa donde se cometió el 
crimen, por ai acaso se halla allí oculta la fortuna 
metálica de doña Luciana Barcino.

R e d ig a  también la prueba propuesta por el mi­
nisterio fiscal, de que se averigüe si alguna persona 
influyó en el ánimo del Sr. Peña Costalago para de- 
terminarle á hacer intervenir en la instrucción del 
proceso al 8 r. Millan Astray.

Y  por iiltim o, acepta el tribunal la prueba p ro ­
puesta por el a b o r d o  defensor de Vázquez Varela, 
d e  que se inspeccionen los libros de caja de las ú l -  
ministraciones de E l Libsral, E l  País y  E l Rtiúmen, 
para averiguar el aumento de los ingresos de los e i -  
pre^doa diarios en loa dias que siguieron al crimen.

Conourrirán al acto del ju ic io  más de 600 testi­
gos, cuyas declaraciones con  los informes del fiscal, 
acusadores y defensores, harán durar las sesiones 
algunos dias.

A  las cuatro de ia tarde de ayer ee verificó el 
entierro del general D . Félix  Ferrer, en el cemen­
terio de San Isidro.

Presidieron el duelo un hermano político del di­
funto y e l h ijo  del Sr. P í y Margall, en representa­
ción de su señor padre, que se halla enfermo.

Entre la numerosa comitiva, figuraban el gene­
ral López D om iaguez y otros varios militares.

Varios cupones de ¡a Deuda que desde M á ­
laga se remitían á una persona residente en Madrid, 
tardan tanto en llegar, que el señor fiscal de ia A u ­
diencia ha creído oportuno denunciar el hecho al 
juzgado d e  guardia.

También se lia dado aviso á los directores de la 
Denda y de Correos.

Dentro de breves dias principiarán los tra­
bajos para edificar una fábrica de luz eléctrica en el 
Paseo de la Castellana.

LO S CISCO  M ILLO SE S 

Ííi no han aparecido todavía los qne s i  fugaron  
de la Caja de Depósitos, parece que falta poco para 
que así anceda.

E l gobernador, Sr, A h ilé r a , Labia recibido al­
gunas importantes confidencias, y  ayer consideró 
oportuno proporcionar algunos datos al juzgado ius- 
tructir del proceso, para lo cual citó ea  su despa­
cho al señor juez.

Un ordenanza de la Caja de Depósitos, llamado 
Luis Cabello, fué detenido por la policía, y se espe­
ra que sus declaraciones habrán de ser la clave para 
el esclarecimiento de lo ocurrido.

A yer tarde se verificó el entierro del diputado á 
Ciktes y es-concejal D. Francisco Martínez Brau.

Presidiaron el duelo los Sres. Sagasta, Romero 
R obledo, Gómez (D . Protasio), Galao, el capellán 
Jel Ayuntamiento y Ijois é Ibarra.

D oce ó catorce coronas cubrian el féretro.
A yer  tarde se reunieron para constituirse y 

trazarlas íneas generales de sus respectivos dictá­
menes, la comisión de reforma de la ley de alcoholas 
y la de condonación de contribuciones á alganos 
pneblos de Almería.

La primera de estas comisiones dará audiencias 
públicas antes de dictaminar.

%' Los diputados y senadores de Navarra y una 
comisión de diputados provinciales de aquella pro­
vincia , se , reunieron ayer para tratar de varios 
asuntos de interés para su regiou.

E IP U T iC IO S - F E O V ISC I.iL

A  la dimisión del Sr. Sardoal ha seguido la del 
Sr. España, vicepresidente de la corporación.

Apenas comenzada la sesión de ayer, se dió lec­
tura á una comunicación renunciando el cargo, del 
Sr. España.

Este expone las causas que lo han impulsado á 
adoptar esta determinación, entre otras, lo  dividi­
dos que se hallan los diputados, y por consiguiente, 
la imposibilidad de dirigir las sesioiies sin ser blan­
co lie las censuras de unos ú otros.

Termina su breve discurso, manifestando que 
com o ordenador de pagos qne ha sido durante su in­
terinidad, cumplió con fidelidad y justicia su m i­
sión.

El Sr. La Presilla elogió la conducta del señor 
España, com o diputado y como presidente, y le feli­
citó por su  resolución irrevocab e de abandonar su 
puesto. Añadió que han cesado las causas que de­
terminaron la división entre loa diputados, y  que ya 
ca hora qne no haya disidentes, sino diputados pro- 
linciales. (M uy bien )

A  estas manifestaciones se adhieren los señores 
ernandez Gqraee y Negro y Rojo.

La renuncia del Sr. España fué admitida por 15 
TOtoa contra 11.

El Sr. García Lom as, que presidia, manifestó 
que no podía continuar en aquel puesto sin conocer 
previamente el criterio de los diputados acerca de 
su  intennidad.

E ! Br. García Gordo propone que la presidencia 
y  la Ordenación de pagos les aeau encomendadas ai 
diputado de más edad.

El Sr. Perez de Boto expuso su  parecer eu el 
« u n t o ,  y  con este m otivo ae suscitó na ligero inci­
dente entre diclio diputado y los Brea. Fernandez 
Soler y Moral.

E l Sr. Perez de Soto abandona el salón de se­
siones, y eomo protestase el Sr. Moral, advierte el 
primero qne tiene precisión de acudir á una cita 
oficial.

Búscanse precedentes que aconsejasen lo  que

trocedia, y el Br. La Presilla manifiesta que ha- 
lendo de presentarse el lunes á la órden del dia el 

nombramiento de presidenta ó  vicepreaídente, la 
cnestion estaba reducida á que el Sr. Lomas conti­
nuase presidiendo la sesión.

lutervienen los Sres. Lomas y Pelaez, diciendo 
éste, qne no puede estarse sin ordenador de pagos 
ni nn momento, y  que el ordenador debe ser tam­
bién presidente.

E n votación ordinaria se acuerda que el cargo de 
ordenw or de pagos debe conferirse al diputado de 
más edad.

Suspendida la sesión para averiguar quién era el 
, ^ ‘■“ 0 de más edad, resultó que le correspondía 

al br. fxrnias, por no estar presente el Sr. Casuso. 
1^1 primero continuó presidiendo.
.. ®ua comunicación del Ayuntamiento, pi-
uienno que los enfermos qne corresponden á la sec- 

on de hmiene, continúen en e l Hospital de San 
á lo que observó el Sr. Pelaez que 

1 ® “ ®ceilo asi, y  que se conteste que se co - 
m n  Jae estancias desde ayer mismo. 

prereDiI-í°'®® Galvea Holguin, Yañoz y  A rroyo 
j  proposición, pidiendo que el lunes 

á la elección de vicepresidente, que fué 
«o^ntra 8  de un ligero debate por 1-2 votos

fueron aprobs-
la a es lo^  dictámenes de poco interés, y se levantó

I.OS 270 BOCOYBS 
ít>t, “ “ Licias recibidas de Valencia hemos sabido 

n sorpresa, que nna casa exportadora para A m é­

rica hahia reembarcada con destino á  M arsella 270 
bocoyes de vino iUliano.
_ N o podemos explicarnos de un m o lo  satisfacto­

rio cómo puede entrar dicho tíuo eu Francia y cóm o, 
reforzando los vinos valencianos con dicho calde, 
puede hacerse la exportación para Am érica, puesto 
qne el refuerzo en esa forma, aumenta poquísim o la 
graduación alcohólica, á no ser el vino destinado al 
coupage de una exhorbítante riqueza alcohólica.

Interesa,_pnee, que se cnids mny bisa de que en 
esas devoluciones se acredite la procedencia del l í ­
quido, porque de otra suerte pneJeu seguirse enor­
mes daños, que no se evitarían si loa docum entos 
acreditan á  los caldos una procedencia que no 
tienen.
_ Y  sobre todo, lo  qne hay que hacer es proceder 

aia contemplaciones aplicando la ley de Sanidad y 
algunas de las disposiciones dictadas de dos años á 
esta parte.

Anoche fuimos honrados por L a Tuna de San 
C irios con una atenta visita.

Los iadividnos que torman esta sociedad son 
verdaderos artistas, y e jeon tan coa  maestría consu­
mada ua selecto repertorio, bajo la dirección de Un 
v a tcm ga^ , que ea lo  que se llama un maestro.

Preside L a Tuna, el Br. Carrasco, con quien 
forman junta e l vicepresidente, Br. Cerezo; el teso­
rero, Br. Fernandez Perez; el secretario, Sr. L a 
Cruz, y el vocal, Br. Martínez.

_ Tenemos la seguridad, por lo que hemos oM o y 
visto, de que La Tuna de ban Cirios se llevará la 
palma en ios Carnavales próximos.

**» l ié  aqní uno de los acuerdos m is importan­
tes que ha adoptado la Cámara de Comercio de A li­
cante, á propósito d e  la introducción de vinos ita­
lianos:

«Suscribir todos los comerciantes, consignata­
rios y vinicultores de A licante, un formal pacto, 
comprometiéndose á no admitir vinos extranj eros, y 
no exportar, por coneigniente, de A licante más que 
caldos, producto del suelo español.

Esto compromiso formal y solemne, fué inme­
diatamente redactado y suscrito en el acto por los 
presentes; acordándose también dirigir comunica­
ción atenta al señor cónsul de Francia, dándole 
cuenta de la Obligación convenida, á fin de deste­
rrar todo recelo acerca da la expedición de certifi­
cados de orígon.»

LOS TRAXVÍaS
Citados por el Sr. Abascal, se reunieron ayer en 

su despacho los directores da las empresas de los 
tranvías.

E l señor alcalde les manifestó algunos medios 
para mejorar el servicio. Entre ellos el de evitar la 
aglomeración de viajeros en los carruajes, estable­
ciendo kigskos-admmistraciones en los límites de los 
trayectos, donde, según ocurre en otras capitales, 
puedan los pasajeros obtener el número de órden 
que les corresponda.

N o se lo  d ijo  el Sr. Abascal, pero p u lo  también 
haberles dicho, que ayer, por ser el primer dia s e ­
ñalado para que comenzara el buen servicio de los 
tranvlM, coatinnaroa poco más ó  menos, las m is­
mas irregularidades. En el del barrio de Salaman­
ca, además de haberse aumentado el precio del tra­
yecto, continuaron ocupando loa carruajes mayor 
número de viajeros que c l prevenido.

Y  en la calle de la Montera continuaron aguar­
dando pacientemente loa que se dirigían á la puerta 
del Bol, bahía esperar el cruce de loa carruajes as­
cendentes.

OTRO PETARUO
Creíanlas completamente terminado lo de ios pe­

tardos, y con nosotros otras personas qne para 
creerlo tienen más poderosos motivos. Pero, por lo 
visto, no es así: pues nos vimos anoche sorprendidos 
con la noticia de que á las ocho y media de la mis- 
raa habia estallado uno muy pequeño, pCTO petardo 
al'fin, en la Plaza de Banta A na. y en sitio contiguo 
al monumento de Calderón, produciendo á los tran­
seúntes más sorpresa que snsto.

N o  ocasionó daños.

Debemos restablecer la verdad de un hecho ocu­
rrido anteanoche.

No fné una pasión contrariada ni cosa parecida, 
sino nn padecimiento doloroso, lo que en un mo- 
mentó do obcecación índnjo á la señorita doña
E . M . de la R. á bnscsr alivio adoptando nua reso­
lución desesperada.

blncho nos alegrsmoe de qne no se haya realiza­
do el intento.

Hay doe detenidos á causa del robo de la 
Caja da Depósitro. E l Juzgado estaba aun esta ma­
drugada en el Gobierno civil instruyendo diligen­
cias.

Créese qne se decretarán más prisiones.
N o queremos dar más datos, jiorque nos parece 

la reserva muy indicada y muy justa.
Bin em bu go, anticiparemos la creencia de que 

es casi seguro que por esta vez no resultará ineficaz 
la acción de ia justicia.

BÜCBSOS »H ATES
E n la calle de los Artistas, á las ocho de la no­

che, se cayó una_ mujer do 50 años, fracturándose 
una pierna. L a infeliz fué arrastAndose hasta la 
calle de Banta Engracia.

E l ministro de la Gobernación pasará una buena 
parte del dia de hoy inspeccionando las obras que se 
están llevando á cabo en el antiguo palacio de Vísta 
A legre, que se destina á nn asilo benéfico.

Constituida ayer la comisión del Congreso 
llamada i  dar dictámen sobre el suplicatorio para 
procesar al Br. P i por la publicación de sn última 
carta-manifiesto, designó para presidirla al Sr. M u­
ro, como ex-niinistro más antiguo, y para secretario 
al Sr. Nnñez de V eltsco . E l lunes se reunirá tle 
nuevo para dar dictám en, y tiénese por cierto que 
propondrá so niegue la autorización.

Mañana por la tarde, á no surgir algo que lo 
im pida, se reunirán los miuistros para celebrar 
Consejo.

* * ,  N o celebró ayer tarde á última hora, el Con­
greso, la aesion secreta que figuraba en el órden del 
dia y qne no tenia la menor relación por cierto con 
lo  qne se decía, puesto que de haberla se habría des­
tinado á la revisioE y  aprobación de cuentas rendi­
das por la com isión de gobierno interior.

»*•  La comisión que conoce ea  la proposición de 
reforma de la ley de alcoholes, se constituyó ayer 
tarde, designando para presidirla al Br. Puerta, y 
acordó cou vocu  audiencias para los que tengau á 
bien hacer observaciones durante ocho dias. Toda­
vía no está fijado el en que comenzarán. Además 
llamarán á sn seno al señor ministro de Hacienda.

N o atinamos en verdad, á saber donde reco­
ge algnn diario conservador sus noticias respecto á 
la actitud en que snpone haberse colocado algunos 
de los dignos mdividuos de la comisión que entien­
de en el proj'ccto de sufragio.

N osotros, con referencias d e  ayer mismo que nos

Siarecen irrecusables, creemos poder asegurar que 
os señoree de la comisión se proponen caminar en 

el asunto de acuerdo con el gobierno, com o since­
ros amigos suyos que son.

Y  podemos añadir, que probablemente e l lunes 
conferenciará detenidamente su presidente, señor

Ramos Calderón, con el ministro de la Gobernación, 
para conocer el pensamiento del gobierno, que aun 
no conoce directamente.

GACETA OFICIAL
DK H07

G O B E R N A C IO N . —  Decreto dictando 
para el establecimiento, por cuenta de la Dirección 
general da Correos y Telégrafos, de estaciones tele- 
gráficas en las poblaciones cabezas de partido ju -  
d icial y en las da algnna importancia, situadas en el 
trayecto de lae líneas telegráficas del Estado, ó  á 
m éaoe de Okilóm etrosdedistancia.

U L T R A M A R .— Decreto suprimiendo una pU z» 
de je fe  de sección, y creando nna de jefa  de negocia­
do de tercera clase: otra de oficial segundo, y dos de 
oficialee quinto de administración.

— Otro dejando sin efecto el de Í2 de O ctubre por 
el que fué nombrado director general de A dm in is­
tración civil de Filipinas, á D. Pablo Cruz.

— Otro concediendo honores da je fe  superior de 
Adm inistración, á I). Damiau Monserrate.

G U E R R A .— Orden fijando en 49.OOJ hombres el 
contingente total del reemplazo actual.

CORREO DE PROVINCIAS •
LO qUE TASA BX JIJ0S.4

Sr. D irector de E l G lobo.
JIuy señor mió; Adem as de la celebridad de loa 

turrones de esta población, tienen sus vecinos otro 
m otivo para estar satisfechos: el celo de algunas de 
sus autoridades.

Hace poco tiempo se fundó un  Casino, centro de 
recreo, y con carácter político, reglamentado según 
las disposiciones vigentes; y fné tal la suerte de sus 
fundadores, que bien pronto hubo de desaparecer la 
importancia del otro Casiao qne, con carácter políti­
co , aunque de distinto partido, ya existía.

Celebrabáse noches pasadas, en el Casino afortu­
nado, un concierto musical sute gran concnrreneia, 
cuando se presentaron en el local dos guardas de 
campo y el pregonero del pueblo, embozados y  con 
las carabinas debajo de la manta. Interrogados por 
el conserje, manifestaron que iban enviados por el 
alcalde, y  no llevando autorización escrita, el presi­
dente del Casino Ies mandó salir, produciéndose con 
tal m otivo un mediano escándalo.

P ero el mayúsculo ocurrió cuando alganos m o­
mentos después llegaron al Casiao el cabo de la Guar­
dia civil y un guardia del mismo cnerpo, quienes, 
fusil en manOj subieron á paso de ataque ¡a escalera 
coa una decisión digna de mejor causa, y prorrum ­
piendo en am on tas y palabras soeces, entraron en 
el salón, produciendo la conaiguieate alarma é in­
dignación entro lo.s concurrentes.

Pero vea usted, scfi.or Director, lo que son las 
coincidencias. Mientras la Guardia civil penetraba de 
tal manera, produciendo gran escándalo, donde en 
nada se faltaba é la ley, ae cometía un robo en la 
adrainietracion de consumos, cuyos autores no han 
sido habidos.

E l alcalde y alganos caciques del pueblo permi­
ten y hasta inspiran tales atropellos com o medio

fiara desacreditar el Casino que ha venido á destruir 
s importancia del otro, qae era el suyo.

Y  com o parece que la GuarJia civil no debe po­
nerse al servicio de tales intrigas, ni de otras análo­
gas, ha ido una comisión del Casino á A licante á ex­
poner sus quejas ante el je fe  de la Guardia c ivil, y 
esperan qne éste sabrá imponer el oportuno correc­
tivo.

De usted afectisimó, >•. S.
L . A . R.

Jijona 2á de Enero.

MOVIMIENTO HBLIOGRAFICO
Caltndaño adminittralico para el aíío 1889, por 

D. Cirilo A lonso y D. Am brosio Carel.—lAño ter­
cero.— Un tomo de 240 páginas, una peseta.

Es ua libro que por las muchas disposiciones, 
reales órdenes y decretos y sentencias del Consejo 
de Estado, es útilísimo á todas las personas que se 
ocupen en asuntos administrativos, por lo cual no 
podemos menos de recomendar su adquisición.

L »s temblores de tierra es el títu lo del últim o t o ­
mo que hemos recibido de la B iblioteca A ndaluza 
que dirigen los Sres. Carrioa y Ginar de loa R ios.

Constííuye el libro un estudie interesantísimo 
sobre estos fenómenos, y  está escrito por ¿ .C e s á ­
reo Martínez, catedrático de Historia Natnral del 
Instituto de Málaga.

Véndese este tomo en las principales librerías, 
al precio de una peseta y cincnenfa céntimos.

Dentro de poco aparecerá otro tom s de la segun­
da série sobre Economía Política, q\i« ja  precedido 
de u a  prólogo del Sr. Azcárate.

E l riginen, parlamntario y  g} sufragio universal, 
por Jeaquin Sánchez de Toca. Opuesto el autor sí 
establecimieuto del sufragio universal, dedica el l i ­
bro á combatirlo, exponiendo las razones que, á su 
entender, le hacen perjudicial para nn buen gobier­
no de la nación.

Sa halla de venta ea las principales librerías, a! 
precio de 4 pesetas ejemplar.

Ensayo biográjico-lililográfico de escritores de Ali­
cante »«  proriucia, por Manuel R ico  García y 
Adalm iro M ontero y Ferez, con  una carta-prólogo 
de D. Roque Chabáa, cronista de la provincia.

Be han repartido á los suscritores los cuader­
nos 8. “ y 4.‘‘ de esta importante obra que se publica 
en Alicante. Establecimiento' tipográfico de don 
A . Reus.

dad, deba de ser, por lo  tanto, alguno que ha con- 
q ^ t a d o ju s ta  fama de sainetero, porque hay en la 
obra brochazos, qne, con no pasar de brochazos, re­
velan nna mano diestra en el manejo del c o lo r ir  
perdonen ustedes tanto sím il).

L aejecucion  fué superior. ¡Bien m ereciéron lo» 
actores os aplausos que recibieron:

Y  en cuanto al sainete, estará machos dios en el 
.cartel, porque, eso sí, merece verse.

E l teatro, lleno de notabilidades y de bellezas.
Y  la luz, portándose como si tavieia  la misma 

constancia y energía qne el sol.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS

NOVEDADES TEATRALES
TEATRO DE APOLO

Rcstaurant rhi las tres clases.—Sainete en un acto y irĉ  
Luadros, en verso y original l ie .......

P or más esfnerzoB que hizo Julio Ruiz para sa­
tisfacer los deeeoe de la parte de público que quería 
conocer el nombre del autor del Restaurant, ni el 
lopular actor pudo hacerse oir, ni los imparciales 
ogramos averiguar qnién era el padre del sainete.

Nobleza obliga. Conste que ni ios qne desafora­
damente pedian cel autor» teuiau razón para entu- 
sium arse, ni los que se oponían á que saliera á es­
cena, fundamento para oponerse á ello. ¡Cuántas 
obras peores, cuautisimas se aplauden, se celebran 
y  se repiten más reces de las que consiente el buen 
guato y el recto sentido!

A l  Restaurant le falta gracia, eso que los anda- 
lucos llaman salero, la gente baja conoce con el nom­
bre de cMsle, y  con el de sal ática los que creen de­
cirlo en culto.

P or lo demás, los tipos están bien  señalados, 
uada más que señalados, y el más saliente da ellos, 
el del parásito de las taheruas y colmados, el amigo 
de las tras clases sociales, está dibu ado cou tanta 
propiedad, que no dejará de conocerle el qne una 
vez por lo  ménos haya visitado eso que llaman los 
bebedores E l Velos.Curda.

EL autor es, por lo tanto, ó hablando con propie-

EspaSol. Cada dia es m is aplaudido el nnevo 
drama trágico titulado Uncaudillo de la Cruz. Sus 
autores, Sr. Ferrer y Codina y Sr. Zapata han in ­
troducido en dicha producción importantes reformas 
qne el público que frecuenta dicho coliseo sabe 
rroompensar con justas ovaciones, tanto para los ce- 
lebrados autores, cnanto al eminente primer actor 
Br. V ico , protagonista de dicho drama, y  i  ios artis­
tas qne le acompañan en sn desempeño.

pR icE . Esta noche se pondrá en escena la zar­
zuela La Mascota.

DIMES Y_DIRETES
Gracias, señor alcalde, machas gracias porque al 

cabo ha atendido usted mis quejas.
Harto de oirrae decir que la puerta de Atocha 

era lo  ueor de M adrid, está usted consintiendo que 
tod o  Madrid so iguale á la puerta de Atocha.

1^ 8  paseos públicos tienen inedia vara de polvo. 
Y p a ra q u e  se trague con facilidad, los barrende­

ros ejercen su sagrada misión á las cuatro de la 
tarde.

Sé que los veciooir de M adrid están que trinan al 
ver que ustedes no piensan sino en empréstitos: 
pero vo me alegro mncho, remuchísimo.

¿No pagamos todos igual? ¿No tenemos todos 
guales derechos? Pues ju sto  es que todos suframos 

las desventajas de vivir cu la culta capital de la 
culta España.

¡Qué ganas tengo de que caígan cuatro gotas!
¡A au á tener qne ver los madrileños con barro 

hasta el cogote!
¿Y  por qué no preparan ustedes un banquete 

para ese dia?
% •

¡Pero con qué rapidez nos civilizamos!
Los agentes de rousumos (que deben de formar 

parte de alguna sociedad secreta para reducir el 
censo de población)_han dado anteayer una batida á 
unos caballeros, señoras y niños, que entraban en 
un carruaje por el fielato de ios Cuatro-Caminos. 

Ha habido tiros, palos, pedradas...
Cualquiera hubiera dicho al pasar por alll.

— Bello país debe ser 
el del A frica, papá.
— ¿Te gustaría ir allá?
¡Pnes si esto es lo qne hay qne ver!

*•
¡Hombre! ¿Conq^ue ya están tras de la p is ta d a  

los que han robado los cinco millones en la Caja do 
Depósitos ?

¿Me permiten ustedes que no lo crea?
Ü bien: ¿me permiten ustedes que me sea indi­

ferente?
Porque seré español, pero... ¿prim o?

• «
Cosas de gracia, ocurridas en Gracia, y ...  ¡viva 

la gracia!
Las monjas da uu convento d é la  citada pobla­

ción da Barcelona alarmaron la otra noche al vecin ­
dario, pidiendo socorro, echando las campanas ¡l 
vuelo, etc., etc.

Habían visto unos bultos que escalaban los m u­
ros del jardín.

Y  erau... ¡vergüenza me dá el decirlo! Unos co ­
nejos de las monjas.

Comprendo todas las preocupaciones que puedan 
acometer á esas sierras del señor.

Porque, vamos, la imaginación que confunde un 
conejo con un ladrón, ¿con qué confundirá á un pa­
dre cura?

¡A  menos que los conejos de los conventos no 
sean como los demás del mundo!

EL BáNCO G3NSRAL DE MADRID 
se encarga del cobro de toda clase d» cupones.

BOLSA
OOTIZiOIOir OFICIAL DHL DU DB AFBB

fOXDOS FÚBLI009

por loo aJ cestade.............
■ fia d«
■ p«quvno9...,,,,,
• exterior  .........

acaortizaliie: at coatado.. . . .
pequsúos..........

Billetes de Ouoa: al contado..
Banco de EíspaSa: acciones...

— Hipotecario: id . . . . . . .
— Id. cédulas & por 100.
— Id. cédulas SparlOO.
— Obligaciones S por iOO 

O .'de Tabacos, acciones.....
Letras: Lócdrec, á 90 dias vista................   t5,6t

— — « id e a   .............  25.»t
—  Berlín á  8 id e a ....................    1 .»S9
—  París AS ídem ...................................  2 ‘ 2o

Operacioue» de présUao y deecscnto ai t por 100 anual.
BOLSIB

Madrid; contadj 7J‘60, fin 74 'lí, próximo 73‘65. 
Barealona: interior 73‘75, exterior 7»‘ ii2.
Parla, TS'O j Londres >3‘38.

AFSa ANTB.
l

ALZ

73-15 73-70 0,05
73-45 73-84 0.25
73-70 73-80 0,10
75-20 75-50 0,20
87-75 87-12 0,20
87-90 <8-00 0,10

103-40 103-60 ü-lú
*07-00 407-I0 j
000-00 000-00 >
i05-(0 105-05 0‘ 05
000-00 000-00 B
040-00 000-00 S
112-00 112-50 o,ts

BAA

BOLSA DB FABÍS F LOttDUS 
PARIS 1 .'—Apertura de la Bolsa de boy; 4 por 140 ase 

terior esp^ol 7J 7]S, 3 por 100 Irancés OO'OO.
LONDREd 1 Apertnra de la Bolsa de bey: 4 pef IM  

exterior español, 73‘SS.
PARIS 1 .'—Bolsa: focdM Irancesee 3 por 100, 83,50 Ojl] 

4 tpt per 100,104,00 0|B.^f ondos españolee, 4 por 100 ctle> 
riir 73,83.—Obligaciones de Onba, 500,50.—Oonsolidadee 
ingleses, 99 3¡1C.—Ulfiina bora, A por 104 extsríer et»

paBel 7)79|32. 
tü N■UNDRBS1 .* —Olansare de la BeUa de bey: 4 per !(•  

exterior eapabol, 73 7(8.

r V e m p e i - a t n r s »
La teraperatsra de ayer en Madrid A la sombraAsegim 

las observaciones de los Sres. Arambucu, fué la signieotei 
A  Us ocho deU mabana, 6 .
A  las doce, 11.
A  las cnatro ds U tarde, 19.
A Us seis id., 10
La mézimalué U —La mínima o.
Barómetro, TIS.
Buen tiempo.

T if . de  E l  G lobo ,  á  carqo  de  J. S alsado  ds T a ifio  
<San Agualin, ntím. 2.

r
> .\í

Ayuntamiento de Madrid



SAN TO D E L D IA

La P u r i l la t c ie D ,

t fS P B C T A O U L G S
OPERA.—8 lj2—F. í4  ds ab.— 

T . 2.' p»r.—Semirtmidc».
■8PAÑOL. — 8 li2.—P. í8.* de 

ab. T. i.* p w .— un  caudiUo d« 
U cn iz  —Sainete.

1 irt—El eran Ualeolo.
.OMKDIA,—8 liS.—T 1-* —S.‘  

■drie.—BdiliUree y  paisanoa.
i  li3.—Glaria.—Denloecesta E i- 

pafia.
Z-4R2UELA.—* lj2.—F. 29 da

abODO. —  Eiamigoa ocalH>e.— 
Oertámen naoioaal.— La cruz 
blanct.— Exposición <ioÍTersa].

4 I jí— Exposición aníTersal.— La 
trnz Blanca.— Certimen oacio* 
nal.

tiran baik de máscara» de un* de 
la madrugada al amanecer

A P ü L ü .— 8 ii2 . — «uba Ubre. 
Seguada aclo—La Diva.—Res- 
taurant de Ita tres clases.

4 lit—Cliataaii Margaux.—Cuba 
lirre.

FRtOE—i  1¡2—Las Brigactes.
4 ii2—La Bruja.
-A rtA .—S 1¡2—F.SO.'de »b.— 5.* 

»éria.—T. 2-* impar—¿Quiere 
ii-l’ d comer con noeosroi - S e ­
bastian Pulido.—Par fuera y por 
Oentro.—Sagondo acto.

BSLAVA—8 H2 — Jrtografia.— 
Et gorra frigio -M adrid Club— 
UrtograRa.

4  1t2.—El garro frigio.—Orlogra 
fia—J.OS demonios eael cuerpo.

■  •UITIN.-8 «¡2—Oro, plata, ce-- 
br* y nada.—A!_ pao pan y al 
Tino vino.— fiifta Pancha.— 
Oto, plata cabra y  nada.

4 i|2—U i capitán da lancer*».— 
Oro, piala, cobra y «ada.— El 
t iO  V I T O .

M.áDRID.— 8. —Loe perros del 
monte de San Bernardo.

I li2—Los amantes de rarual.— 
El triunfo de lat imijcre».

INFANTOi CLUB.—AcaU, l i y  
18. —Fnneiocei da Ouignol des­
da lus t déla  tarde.—Los jue­
ves gran función d e  moda oon 
rita da un magniTico regalo para 
loa nifioa.

LICEO RIUS. — .Atadla í8.— 
Gran baile desda lat tres de la 
tarde,

LA AMISTAD.—(Travesía da lat 
Beatas.)— 6ras baile desde las 
tres de la tarde.

E T IQ U E T A S  
4CUH4D«8 SU HELIEV;
UUESTUS CUTIS 1 [U N »  
RO D OLFO  M ARCUS

Barco, 9.— M a ir i i

GRAN SOLAR
e n  1» ron d a  de A lo cu a . Se 
v en d e  en u no ó  v a r io »  lote* 
que  con v en g a n . B azon , ca ito 
R osa les 8 ,p . izti*. hotel

E \ l ' l i L S I O \  l l l P I l i A  I I E  L \  S 0 L I T . U 1 U
c o »  EL E S P E C IF IC O  M E X I C A N O  t e l  v n . RonnicuEz 

M erced i  sus et le c a le s  propiedades, rs£< rsp ecijleo  p u e ­
de a im in istrarso  s n p e l i g r o i  a s p e r to n » *  déb ile». D ebe to- 
n erae en cu enta  que 4  v e ce s  el m al o lo r  de la  to en , la t  d olo­
res de eaíri/iiajo, ahogos, vóm itos, d ia rrea , v a h u io s y  f a j o s  
re co n o ce n  p or  ú n ica  ca u sa  la e x is te n c ia  ce  la  s o liia n a  u
t'’rogu i'¡.n o  inU 'stinal.

C on su lta  y  aepóJ iic : A toch a , 5o, 2- . M aaria.

EainasileLü.¡fl
Camas Inglesas 

Camas del país I

m m
9 1. 
t k u m

GÉlionesMuelles

KrOCHAI! 
f e n n i i i

Silieria Tapizada 
SilleriadeYIena

M nelilE Stettoi

CDRAGIOR CIERTA
S B  Xa.A.0

ENFERMEDADES NERVIOSAS
POR 31.

J A R A B E  H E N R Y  M U R E
BceBttiioceBGiinaopFlsaiiosieeiiieriffic^

PARA LA CURAaO» DE
tplltgtii-K istirIco  
Hístero, Epilepsia 

Bule de San '/Mor 
Enfermeilulei del Cerebro 

y  de (a Midufa Espinal 
Olahetís Azucarada

Convulsiones, Vértigos 
Crisis nerviosas. Jaquecas 

Oetvanecimíetilot 
Congestiones cerebrales 

Insomnios 
Espermatorrea

Se «sTia gratniU m eote una In itm oclw  Im prau, m u ; Intir smx t^  
s  l u  p erM n u  qsa U  pidas

H EN R Y M URE, ei^Pofit-Saiil-EsprU {Fm«ia)
T Z K D K m  n  TOBAS LAS v B H cirA la s  rA s iu c iA S  r  B a c a u ia iis  •

UN S A C E R D O T E  en̂on*?̂
secrelo do aliviar liisUuianeamcnte y  d e  curar radícalnicnle 
tos C a n o* , O jos a e  G a llo ,  con el BA18AMO
ANTONIO. — Farmacia M o la v a n t. t9.raidM Deu-Puta p a r ís . 

Un M&drla: a l p er  m ayi-r, M elch or tiarcia, 
de O r te g a y d e m á i d ro g u e rla ty  farmacias-

COMICtLiQ SDCIAL 
120. BBGAawÁr-ftV/ YgRK.

SDCICDAD DC SEGUROS OC VIDA -

D E  L O S  E S T A D O S  U N I D O S

Oi3MictLiD CN ESPAÑA
C alle  dc Al c a l á -M achio.

othís ri»2As r?; America.

Activo . , .
Pasivo . . . . 
Capital Sobraalo

Caoiíal en Inmuebles 
cuRos 21 7 1 0  4 4 9  8 2

D U R O S

0 7 . 4 5 6 , 7 3 4  0 7  

6 9  6 9 3 . . 6 7 4 . 7 2  

i 9  7 6 5 . 0 6 0  15

Pólizas Vigonfcs
a-ncs 5 0 0 .  e ' e o . M

O'S,

... , .

.i

B o sT C fi S ’ L u ís  M é x ic o  y  S tC o  d e  C h il e
D c MICILIO l.NTEniNU 

S e v i l l a , te
t f* '

,  • » . t ; »

Otíws r irm s En C U RD PA
pAriis. Berlín y Vena. ■

OOE TEBGAS
Ta «ea  reciente 6 crónica, tom en las antignas y  acreditadas P a s t i ­

l l a s  P e c t o r a l e s  d e l  D r .  A n d r e u  d e  B a r c e lo n a  y  pronto hallarán 
un prodigioso a liv io, tan rápido y  seguro, que m uchas veces desaparece 
la tos por com pleto, antea de conclu ir la prim era caja.

c  D« venta en todas las buenas fan n scias de Europa y  Am érica.

CHOCOLATE MENIER
UFilRItlHlSmDEDElHim

Diplomas de Honor en todas las Exposiciones

te ta  iel CHOCOLATE M IE R : 50,000 kilos por dia

V
EVITAR LAS FALSIFICACIOHES

Enfermedades aet Pecho
JiHiBEdeHIFOFOSFITOdeC¿L|

je &BILCA7 L T  \ C'®, IiieicísLícsi h  PARIS
E ste Jarabe, u n iversa lm ente re com en d a d o  p o r  j 

loa facu ltativos, e s  d e  gr»n  e ilca cia  en  las E n l e r - ' 
m e d a d e s  d e  l o s  B r o n q u i o s  y  de l P u lm ó n ,  
cu ra  lo s  R e s t r ia d o s ,  B r o n q u i t i s  y  C a t a r r o s  
lo s  m is  te n a ce s , c icatriza  lo s  t u b é r c u l o s  del 
P u lm ó n  d e  lo s  T í s i c o s  y  su p rim a  lo s  a t a q u e s  
i n c e s a n t e s  d e  t o s  q u e  d esesp eran  á  lo s  e n fe r - ■ 
m o s . Bajo su  in fluencia, cesan  lo s  S u d o r e s  n o c ­
t u r n o s  y  e l  en ferm o recob ra  rápidam ente la  sa lad .

PARIS, 8 , Rne T ivlenne, /  sn tod u  ias Farmacias,

IC E N C It  GENERAL DE PASAJES
p a k a  b u e n o s  a i r e s  

Salidas en el mes de Febrero
e: 5. « , 19, t J .ie .f » , *».9©.9Vy 9S.

Ar)El..\N'ro DE PAS.VJEtí Y Glt.VTIS 
ra ra  D raw ll y  llu sn ® *  A lrv * .

Salidas r i I  y  ■! para B r a * ll ,  » y  9 3  
l>ira f  b llp  9 S  para X n fv a  Oplv«d«* y  C « - 
l l f o r s ia ;el9  » ,  16  y 9 3  i *raS«reva Voris; 
5 . A  y 9 9  para  C uh* y  « r j l c o ;  iO ,  1 9 , y  
83pira P«rrto Rlro. Colon} llaili, el 
9 9  para Y m c x o r la ,  C olom bia  y  P aciO ro. 
P a r»  m ás deU llos  y  obten er pasajes d ir i-

_  B-B m  « .  fh J T a t l Agxrse al agentegaaejal I>. J Roaro, AHada, 3, Madrid.

DOLORES DE MUELAS
Seca'man or, el acto con el l.ícor del Polo de Orite; pero preferibe o» evitar loa aufri- 

mientes Atenerlos i|ue nalmar.y tal se conaipua liiialibleioente uaanflo á diario el tan pon­
derado l.icoi- del Pal» de Orlx'o, i|ue perfuma y refréscala bocado un modo de'isloso, aro­
matizando el aliento y tornando las enciaa duras v rosadas, so vcndeáOrs. en todas las far- 
maetas y perfumería* bieu*urtlds«. Rechace el público todo dor.tflVi oqnecomerciantssde
malalev. por lucrar algo más, le ofrezcan en vez del I.ieop ilel Polo de Orive Fxljaaeel
IJeor del Polo Can la marca de fábrica ai no »e quiere ser e ngaíi»do-—Ei autor tegalamil 
pesetas al quele avise la penona del fals lleadcr. «e vende en toda farmacia y perfumería

D r. Gañí, en
,  viaa urina

risa  y  m atriz. M ontera , 11

MAQUINARIA
Oe okcaaton, en buen uso, se 
vende con grande» rebajas. 

Háqulna d« vapor bU cab. 
I.oeoBioTil del6 (2 Cilindros) 
T r il la d o r a  de vapor. I
Material completo dO Una' 

pequeña fábrica de harinas,! 
compuesto da dos molinos con 
piedras de un metro, limpia, 
cernedor, traamisioaea y to­
dos los accesorios. Razón, c>a 
lie Rosales, 8 hotel izquierda

l.,i» II n »■ i|pa»aiMiin  I »ii' III ‘ »i I

inyección i .  Grimault i

ül M á t i e o
Preparadaeon lash ojosd ilM áticof'IP crú , 

tan populares para la ciiiaoiéii de la bi'jiioii.v 
gia, esla luyeccióii h.i adquiiiilu en iio'O 
tiempo una reputación universal, siendo l.i 
sola mécua por no contener sino huilLs Je 
]as sales asiriagenles que las otras pcseen 
en abundancia. Corta con brevedad los 
flujos más tenaces y dolorosos, 
tepéiit* en PABlS ; GRIIACLT j  t " ,  8, í ü  LriMce-i

EXPOSICION
UNIVERSAL

D E

GRAN

M E D . I L L A
DE ORO

l-.N L .L  W á 'H  HMSt MSBHM   .
I’ cem iado en  cuantas E xposicionea  ;ia  con cu rr id o  y  ana­

lizad o  p o r d ife re r te s  isbora iorics , h a  obten ido los m e jo r i»  
certllioados el

ANIS D EL LIN C E
que B'} som ete á  n uevos sná'i.<iis, para  lo cn a . la r i'jta  m u ls -  
iras e l fabricante V iuda ds D, M anuel F erran, llrrce lon a , y  
sus representantes en  eaia, S a lvad or y  P on*, Pufionrcatro, 
1, re 'éfoD oí.fO O

Pídase eit todcs les ca fés y  u ltram arinos.

EMULSION ANGULO
De aceite puro de h ígado  de baca lao  c o n  h ipofcafitos. 

U nica p rem ia d a  en  la  E xposición  A r r g o r c s a  y  n ia y or  p r e ­
mia que la de S c o it  en  la U niversal de Barcelona, i.a  m is  
agrt Cable y  | erm anente; loa  (s tóm a g os  m ás d e liccd ca  s iem ­
pre la to le ra n . C ú ra la  tis a, escrófu las, ra iiu itfsx c , ca tarros  
crón icos  y  d eb llid a l gen era l.

V én d ese  en tedas las farm acias y  d roguerías.

s F U C O G L I C I N A i J  G R E S S Y »
4  RccomléadasQestepreclosomedicamentoilos enfermos ^
5  cuyo estomago no pueda soportar el aceito de Hígado de ^  
^  Bacalao. Tiene todas las propiedades de este y  es mas ^  
^  activo. Agradable al paladar,la J ffu cog fle in a  no proroca w  
^  accidente alguno en las vías dtgesilvas. ^
4  fn P A B ia ,£ £  PBBDKIElébC<í,rtntoilltl¡>Firmtela» ^
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MEMORIAS

DE UN E I P L E A D
pon

m ontado á  un  g in ete  m enos fírm e en  la  s illa  q n e  el 
qne  lo  m ontaba.

— ;Q n e h a y , F austo!— d íjo le  sn sm o ,— ¿qu é sig - 
n iíiean esas libertadet?

R ecog ió  las riendas, y  'apretó loa ijarea del ca­
ba llo , que se encabriti'i nn p o ro , calm ándose Inego. 
E l  con d e  E rn esto  le soltó  entonces las riendas, y 
v o lv ió  á  tom ar eu aspecto pensativo.

N o  perd is  y o  n inguno d e  sns m ovim ientos n i de 
sns gestos. C uando se h n b o  adelantado, em pecé á 
segu irle , cu idan do d e  ir  detrás de loe cercados, y 
tratando de h acer e l m en or ru ido p osib le  para que 
n o m e oyese. Sus o jo s  estaban siem pre ñ jo s  en un 
p u n to ; trataba d e  descubrir a lgu n a .cosa  por entre 
e l fo lla je  de l ja rd ín , un o b je to  que  n o  encontraba. 
D e  vez en cu a n d o , alzábase en los  estribos, á  fin de 
p od er abarcar m e jor  cnanto le  rodeaba. Su  caballo 
llenaba al parecer e l papel d e  un con fidente y  de un 
cóm plice . £lu cu anto había nn cla ro , el in teligente 
anim al se separaba com o ai lo  tuviera ya por cos­
tum bre. L leg ó  un m om ento en que  F au sto  se paró 
en seco y  alzó  la cabeza  en séfial de m ando. H allá ­
bam e y o  entonces á d iez  pasos de l g inete ; no petd j 
n ingún  detajle de la escena. Representábase Cq 
fren te  precisám ente d e  la  alam eda qne  d iv id ía  en

dos partes iguales la ñuca de G randcham p. D esde 
a llí se podía ver basta  las estufas y  la casa con to ­
das sus dependencias. E l conde E rn esto  tita b eó  nn  
m om ento, después,arrim ando su caba llo  a l cercado, 
se quitó de l o ja l una herm osa rosa de l Jap ón , y  la  
tiró  dentro  d e l jard ín . U na m a m o lia  m e im pid ió 
ver  lo  que  pasaba de l otro  lado, y  eso que  n o m e 
anduve con  reparos, sino que  m eti la cabeza cnanto 
pu de entre las zarzas, sacando la cara com pletam en­
te  acribillada d e  gloriosos arañazos. E l g in ete  tom ó 
a l fin  la determ inación  de m archarse, y  volviendo 
su  caballo en dirección  al va lle , se fné  cam ino de 
B ievre.

C uando com prendí <ine n o pod ía  y o  ser v isto , 
salí al sendero. N o  cabía la m enor dad a ; el jóv en  
segu ía  tan enam orado com o antes. S u  presencia en 
e l  sendero, su  aspecto m ed itabundo, aquella  flor, 
aquel gesto , to d o  acusaba á lilarieta. E ra  evidente 
hasta la saciedad qne  estahau d e  acu erdo. E ite  
pensam iento m e causó tal im presión , que vacilé  
co m o  un hom bre é b r io ,y m e  ca í a i suelo  anonadado. 
L lo r é  com o nn  n iñ o , m e tiré  de los pelos com o un 
lo co . iQ n é  hacía  yo a llí! M i dignidad m e ob ligaba  á  
m archarm e enseguida. S in  em bargo, m e q n e d é y  e x ­
perim enté cierta eaijocie de g o z o , al quejarm e de mi 
m ala  suerte.

H allábam e presa d e  u no  de esos parosiam oa, el 
m is  fuerte , s i n o  recu erda  m al, cuando m e o í in ter­
p elar p or  una v oz  q n ssa lia  de l ja rd ín .

— ¿Qm-' lt*®e u sted  ahí, E duardo?— m e d ec ís .
M e  levanté sorprendido; aquellas palabras m e 

h icieron  u n  e fecto  m ágico. H ab ia  un n o so que  en 
las vibraciones de l aire, en  los m atices d e l son ido, 
que  calm aba m is penas.

— ¡C ie lo  santo!— exclam é,—¿seria u sted ,M arieta?
Y  m iré  p or  e l cercad o , á fin de cerciorarm e que 

n o  era v íctim a de alguna ilusión  de m is sentidos. 
C om prendió ella  m is dudas, y  sa lió  d e  entre las 
flores.

— S i, E du ardo , soy  yo— m e d ijo  con  una sonri­
sa.— Y a  v e  usted que  soy yo , señor voluble.

M e puse d e  rod illas com o para p ed ir le  perdón.
— N o  im porta— añadió e lla ,— ya sabia y o  que vol­

vería  usted.
C onque unas pocas palabras bastaron para t r o ­

car p or  com p leto  los papeles. T en ia  resuelto incre­
parla, despreciarla , ioau ltarl». E staba a llí, y n o  en­

contraba yo nada que  decirle , nada qne  echarle en 
cara. Y’ a no sabia n i quejarm e, n i defenderm e. E lla 
estaba en cam bio  tan fresca, com o s i yo fuera  e l cu l­
p ab le , y  en e fecto , m e sentís  y o  el cu lpable  p or  ha­
berla  p o d id o  olvidar.

Biu em bargo, la herida  era dem asiado h onda  y 
sobre to d o  dem asiado recien te , para que  n o  se v o l­
viera á abrir. P ensé en  e l apuesto gm eta  qne  aca­
baba  yo  de ver en  el sendero, y  m e pregunté si la 
presencia de J la iie ta  n o era una nneva prueba de 
com plicidad . M i alegria iba ced iendo para dar en­
trada en m i corazon  á  la  desconfianza.

M arieta m e habia abierto  la  puerta, y  al entrar 
n o p u d e  p or  m enos de m irarla con  cierta  preven­
c ión ; ella  lo  ad iv inó con  esa persp icacia  p rop ia  de 
la m ui er, tratándose d e  cosas qne la in teresen .

— ¿Q u é le  pasa A u sted , E duardo?— m e d ijo  aga ­
rrándom e de la m ano y  llevándom e hácia  una ca­
sita rú stica  tapizada d e  m usgo.

— ¡ Y  la  rosa !— le  d ije , tratando d e  leer  en  e l fon­
d o  de su  alma.

— ¡L a  rosa! ¿Q u é rosa?— m e con testó  ella  cou  el 
m ayor aplom o.

— ¡L a  rosa de hace u n  p o m e n to !— p roseg u í y o  ea 
voz  m is  baja— ¡U na rosa d e l Japón ! según  creo .

— E duardo— m e d ijo  ella  apretándom e la  m ano 
y  con  una voz  qne  hubiera  en loqu ecid o  al m ás insen­
sible— E d u a rd o , ¿qué es lo  que  d ice  usted?

T en ia  tod o  eso  tal v iso  de in ocencia , que m i d e s ­
confianza em pezó á desvanecerse. M arieta  habíase 
dado tales trazas, qne  m i actitud era ya param en­
te  defensiva, con  sus puntos y  r ibetes d e  rid lcn la . 
R esin tióse  m i am or propio .

— P e to , ¡y  la rosa— le  d ije ,— yo h e v isto , sin em­
b a rg o , la tal rosa , co n  m is prop ios  o jo s !

— ¡D a le !— rep licó  M arieta , con  la m ayor tranqui­
lidad .

— L a  cosa pasa d e  raya— exclam ó y o ,  d ir ig ién d o­
m e h ácia  una d e  las alam edas.

C on  una oí eada v i  el s itio  don de  estu vo e l con ­
d e , y  partiendo d e  a llí busqué la  prenda d e  am or 
que  "habia tirado al ja rd ín . N o  tardé en d escu brir­
la ; la  rosa de l Jap ón , hallábase co lgan do de unos 
m irtos.

— ¡H e la a q u í!— exclam é precipitándom e sob re  esa 
flor com o una aved erap iñ a .— ¿M eh abiaequ ivocad o?

M arieta m e había  segu ido, y  com o si n o acertara

á explicarse m i intensa em oción , se apoyó en m  
hom bro, ju n tand o  las m anos, en una a ctitu d  que  le  
era fam iliar, y  m e d ir ig ió  una m irada de sorpresa.

— ¿ Y  qué?— m e d ijo .
L a  d evolv í su m irada, y con m ás firm eza q o e  an­

tes le con testé :
— ¿Y” qué, Marieta-’ ¿N oB a b eu sfed ,p u es , de dónde 

proviene esta flor?
— L o  ignoro por com p leto— rep licóm e ella  sin  va­

cilar.
— ¡P u es b ien !— añadí y o , á  trueque de em peorar 

m i situación— d e  parte de l con d e  E rnesto.
— ;E1 conde E rn esto !—ex cla m ó ella  con  v iveza—  

¿E s  verdad, E duardo?
— S í, M arieta , d e l con de en persona; estaba a llí 

hace n n  m om ento. E s  un  ob seq u io  que  le  h ace. ¿L o  
acepta usted?

— ;E1 con de E rn esto !— prosigu ió  M arieta  p on ién ­
d ose  pensativa.— N o  le  com prendo á  u sted . Eduardo. 
T e n g a  usted, dejem os el ja rd ín ; m i padre podría  
sorprendernos. P recisam ente le  o ig o  venir h ácia  acá. 
V en ga  u sted , no tenem os un m om ento qne  p erder; 
ea preciso  que  hable c o a  usted.

C orrim os hácia la puerta, y  pudim os franquear­
la antes que G randcham p nos h u b iese  v is to . N o s  
internam os en una ¡especie de cañada. Xlarieta se 
agarró á m i b razo ; parecía hallarse con ten ta  y  satis­
fecha. Y’ o  sentía ese b ienestar precursor siem p re del 
térm ino de las grandes crisis. N o  hacía nna hora 
que  estuve presa de las m ayores angustias. T od o  l o  
que  puede u lcerar e l corazon , parecía haberse con ju ­
rado en  contra m ía. Y  ahora tod o  m e sonreía, et 
porven ir se m e presentaba de co lo r  de rosa. M i alm a 
rebotaba fe licidad  y  n o necesitada ya más exp lica ­
c ion es. L o  com prendía ya to d o , to d o  m e lo  explica­
ba. .l.pretaba tanto á M arieta con tra  m i pecho, q n e  
casi n o la dejaba andar; llevándola  más b ie n  en v o ­
landas, por tem or d e  qne  ee m e fuera.

A n dábam os siu ru m bo fij o  y  co n  el ú n ico  ob j e -  
to  de estar juntoB j d e  respirar e l m ism o aire, d o  
gozar d e  nuestra in tim idad  de antes. E staba  ella  
a llí, ¿que m ás pod ía  yo desear? Sentía la  presión  d o  
su tr a z o  en e l m ío; ¿acaso n o  era ese nn  gran p la ­
cer? ¿C uando lu ce  e l sol, se recu erda  la n iebla?

A s i llegam os á  la  entrada de nna alam eda d e  
á lam os, colocados com o una isla  verde entre d os  
extensas praderas. L in d a n d o  con  los árboles desli-Ayuntamiento de Madrid




